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 II  CONGRESO  NACIONAL
 SISTEMA  INTEGRAL  DE  LA  NUEVA  EVANGELIZACIÓN

TALLER 5
PARROQUIA VERDADERAMENTE INTEGRADA A LA DIOCESIS

Agradezco la invitación que, hace meses, me hizo el P. Raúl Ramírez (SINE CENTRAL) para participar en el Taller “Parroquia verdaderamente integrada a la Diócesis”, dentro del Congreso Nacional de SINE, que se realiza en esta hermosa ciudad de Guadalajara,
Como sabemos:

LA PARROQUIA es “una determinada comunidad de fieles constituida de modo estable en la Iglesia particular, cuya cura pastoral, bajo la autoridad del Obispo Diocesano, se encomienda a un Párroco como su Pastor propio.
LA DIÓCESIS es una porción del Pueblo de Dios que se confía al Obispo para ser apacentada con la cooperación de sus sacerdotes, de suerte que, adherida a su Pastor y reunida por él en el Espíritu Santo por medio del Evangelio y la Eucaristía, constituya una Iglesia particular, en que se encuentra y opera verdaderamente la Iglesia de Cristo, que es una, santa, católica y apostólica” (CD 11)
.

¿Por qué debe la Parroquia estar verdaderamente integrada a la Diócesis?

Porque la Parroquia no es una isla, sino una Comunidad de fieles encomendada por el Obispo a un Párroco, para que bajo su autoridad, realice el cuidado Pastoral de los fieles, como Pastor propio.

¿Como puede llegar la Parroquia a integrarse verdaderamente a la Diócesis?
Mediante la adhesión sincera al propio Obispo, quien como sucesor de los Apóstoles, es Padre y Pastor de la porción del Pueblo de Dios que se le ha confiado.

Mediante el conocimiento del Plan Diocesano que debe implementarse en las Parroquias de la Diócesis, para que se proclame la Buena nueva, y cada Comunidad Parroquial  llegue a ser Comunidad de Comunidades y puedan implantar el Reino de Dios, impulsadas por el Espíritu Santo, centradas en La Eucaristía, Sacramento de Unidad y de Amor..
¿De dónde toman los Obispos las orientaciones para sus Diócesis?

· Ante todo de la Sagrada Escritura y de la Tradición Apostólica.

· Del Concilio Vaticano II celebrado, en la Basílica de san Pedro, los años 1962-1965. Entre sus documentos destaca La constitución LUMEN GENTIUM, que trata sobre LA IGLESIA, como misterio de Comunión, Como Pueblo de Dios y Cuerpo místico de Cristo.
· Los Documentos Post-Sinodales como “Evangelii nuntiandi” del Papa  Pablo VI, sobre la Evangelización, de los  documentos de Juan Pablo II:  Catechesi tradendae sobre la Catequesis y  Redemptoris missio sobre la misión ..
· La actualización del Concilio Vaticano para América Latina, en los encuentros del CELAM: Medellín 1968. Puebla 1979.  Santo Domingo 1992.  Aparecida 2007.

· Los Sínodos continentales como “Ecclesia in America. Cuyo Documento fue entregado, por el Papa Juan Pablo II, a todos los Obispos del Continente Americano, en la Basílica de Guadalupe en enero de 1999.
En general nuestras diócesis de México se han basado en estos Documentos para elaborar los Mensajes al Pueblo de México y  Planes Diocesanos. 
Los temas más sobresalientes son: 

· El sentido de Iglesia. La espiritualidad de Comunión
· La nueva Evangelización.
· Renovar las Parroquias, adaptándolas al momento actual

· La sectorización de las parroquias.

· Las Pequeñas Comunidades.

· La Catequesis progresiva.

· La opción preferencial por los pobres y alejados.

· La transformación de la Sociedad, siguiendo los principios evangélicos.

EL SINE ¿ayuda o estorba a las Parroquias 
a estar verdaderamente integradas a la propia Diócesis?

Estoy convencido que EL SINE no es un movimiento más de Evangelización, sino que verdaderamente es un magnífico PROYECTO DE PARROQUIA. Que más que estorbar a que las Parroquias estén integradas a su Diócesis, ayuda enormemente a que estén completamente integradas a las mismas, cumpliendo el Mandato de Cristo y aterrizando lo que nos pide la Iglesia en sus Documentos.
Es un diseño Pastoral básico e integrador, que pretende transformar la Parroquia, de ser estación de servicios religiosos, solo sacramentalista, a ser Parroquia misionera: Comunidad Evangelizadora. “La Iglesia vive para evangelizar”. (E.N. 14).

Recuerdo las palabras del P. Navarro en un curso impartido por él y que tuve la oportunidad de tomar. “Yo no invente nada. Todo lo tomé de los Documentos de la Iglesia. Estoy seguro, decía, que si estudian a fondo lo que dicen los Documentos, sacarían la misma conclusión.”
¿Que nos ofrece SINE,

 para que nuestras Parroquias se integren verdaderamente a su Diócesis?

Todos los elementos que nos propone, nos los están pidiendo nuestros Obispos, especialmente en el documento final de  Aparecida. (Aparecida, 13-31 de mayo de 2007)
Ir a todos, involucrados todos, dando todo.

El testimonio personal.

El Kerigma como base de todo el edificio.

La Misión permanente.

Los Sectores como columna vertebral de la Misión y Pastoral de la Parroquia.
Las pequeñas Comunidades para “Ser”

El Visiteo integral permanente, como base para el qué hacer de las Pastorales.
EL VISITADOR PERMANENTE como pieza clave de todo el proyecto de Parroquia.

La integralidad de Sectores y Ministerios.

La solidaridad y la transformación social.
Mi experiencia en la Parroquia de Jesús Nazareno,
y su relación con la Diócesis de Monterrey, a la cual pertenezco.
Quiero señalar que un año antes de ser nombrado Párroco fungía como Rector de la Capilla Jesús Nazareno, con atención especial a la colonia Atoyac de Álvarez cuyos habitantes son posesionarios y a la colonia 25 de Noviembre, cuyos habitantes, en su mayoría son de clase económicamente baja.

Me encontré con un grupo de personas muy apostólicas que pertenecían a varios grupos: UFCM, UCM, ACAN, Grupo juvenil, ANSPAC, Coro de jóvenes, Grupo del Santísimo, Comité pro construcción. A mi llegada, el 2 de febrero de 1988, añadí nuevos grupos para la evangelización: SEPATLIS, MCM para Matrimonios, MCU para jóvenes. Caritas
El entonces Arzobispo de Monterrey, Cardenal Adolfo Suárez Rivera (q.e.p.d.), erigió la nueva Parroquia de Jesús Nazareno, en el municipio de Guadalupe, N.L., el 21 de noviembre de 1989 y me dio posesión como primer Párroco de la misma. La nueva Parroquia quedó constituida por las colonias arriba mencionadas y por Otras colonias que se encuentran localizadas atrás del Templo Parroquial y cuyos habitantes son de clase económica media y algunos de case alta.
Me toca atender una Parroquia con habitantes de diversas mentalidades, culturas y niveles sociales.
En el nombramiento, por escrito, me pide trabajar en comunión con él a favor de la nueva Comunidad Parroquial tan numerosa y con grandes retos pastorales. Me señaló que la tarea fundamental de nuestra Iglesia Diocesana es: LA EVANGELIZACIÓN INTEGRAL, tomando en cuenta a los destinatarios prioritarios, señalados por el Documento de Puebla: los pobres, los jóvenes y la familia.

Esta experiencia la quiero presentar en 2 etapas:
PRIMERA ETAPA: 1989-1999.
1.-Primeras acciones en la nueva Parroquia:

· Formar el Consejo Parroquial compuesto por los Responsables de los grupos Apostólicos que ya existían y que mencioné antes.
· Iniciar con los grupos Evangelizadores a evangelizar a todos los grupos
2.- Acciones siguientes que realizamos en la Parroquia., con la llegada de los primeros padres vicarios.
Con la llegada del primer vicario Parroquial en septiembre de 1991 iniciamos la visita a las casas de los fieles y la celebración de Misas de barrio. Logramos visitar, entre los dos, a unas 3,500 familias. Esto nos sirvió para conocer a muchas personas y sus ambientes. Iniciamos a celebrar la Asamblea Parroquial anual y a implementar las Pastorales básicas: Catequesis, Liturgia, Social y a tratar de sectorizar la Parroquia conforme lo pedían los Planes Diocesanos (1991-1994) y (1995-1999). Y el recién publicado Documento de Santo Domingo. En este último se hablaba de la Parroquia como UNA COMUNIDAD DE COMUNIDADES VIVAS Y DINÁMICAS.
Una inquietud que teníamos el P. Vicario y yo, era cómo aterrizar las peticiones de los Planes de la Diócesis. Esto nos llevo a estudiar dos modelos de Parroquia que había en México: La Nueva Imagen de Parroquia NIP y el Sistema Integral de Evangelización SINE. Nos inclinamos por este último.
Decidimos sectorizar la Parroquia. Para llevarlo acabo nos sirvió mucho la visita que habíamos realizado al territorio parroquial, pues habíamos detectado los posibles sectores y los posibles  responsables de los mismos. Organizamos la Parroquia en 16 sectores y obtuvimos 16 personas, para que los atendieran, ya que no estaban en ningún grupo o movimiento.
Invitamos a los 16 responsables con sus esposas a vivir un retiro de Evangelización que  los motivó mucho, pero no teníamos elementos para darles seguimiento. Su misión era muy pobre: repartir casa por casa el boletín parroquial y organizar las Misas de barrio. 
En este período 1991-1994 fui nombrado Decano del Decanato San Juan Bosco. Esta fue una gran oportunidad para tener un contacto más estrecho con los Sacerdotes y con los Obispos que realizaron, en ese tiempo, la Visita Pastoral. Ellos nos insistían en la Evangelización, en las Pastorales que deberíamos tener implementadas y en el Consejo Parroquial.

Implementamos las Pastorales fundamentales que nos pedía la Diócesis: Catequesis, Liturgia y Pastoral Social. Esta última se restringía a Caritas y después se añadió Comedor de ancianos, atención a los ancianos y enfermos y el Dispensario médico. Implementamos también la Pastoral Juvenil y Familiar.
En 1995 tuve la oportunidad de tomar el curso “Diócesis en Misión y Pastoral integral”, impartido, en Valle de Bravo, por el P. Alfonso Navarro (q.e.p.d.). Este curso me abrió los ojos y me impulso a pensar en adoptarlo en la Parroquia, Pedí que los nuevos Vicarios, que lleguen, lo tomen también.
Tardé 3 años para ir preparando a todos los agentes de Pastoral para que conocieran este Plan Parroquial y para que se convencieran de la necesidad de renovar la Parroquia. El momento llegó en enero de 1999, cuando el Papa Juan Pablo II nos entregó el Documento de la Iglesia en América: El encuentro con Jesucristo vivo, camino de conversión, de comunión y de solidaridad. En este Documento en el n.41 el Papa nos pide renovar la Parroquia para el tercer milenio. Otra circunstancia favorable fue la celebración del Primer Sínodo de nuestra Diócesis, con el tema: “La Iglesia de Monterrey, al servicio de la Evangelización”.
En febrero de 1999 le pedí al Cardenal Suárez que me permitiera adoptar SINE en la Parroquia. El mismo dijo que le parecía bien, que hiciera la prueba y lo mantuviera informado.
Dialogué con el Consejo Parroquial de ese tiempo y les pedí  UN VOTO DE CONFIANZA para realizar, TODOS UNIDOS, ese proyecto y poder iniciar el proceso de transformar nuestra Parroquia en una Parroquia para el tercer milenio, como nos lo había señalado el Santo Padre en  el documento ECCLESIA IN AMERICA  n. 41. 

Con la asesoría de Ruthmini (q.e.p.d.), hicimos una revisión de la sectorización. Optamos, según la situación geográfica de nuestra Parroquia, en dividirla en 4 sectores de unas 1000 familias cada sector y poniendo a cada uno de ellos el nombre de un Evangelista y a los que anteriormente considerábamos como Sectores, los convertimos en subsectores de unas 100 o 150 familias cada subsector.

En mayo del mismo año 1999 iniciamos con el Retiro Kerigmático impartido por dos proclamadotes enviados por SINE central y con Pastorcitos de una Parroquia de Matamoros.

Participamos los dos Sacerdotes, las tres religiosas y todos los integrantes de los grupos apostólicos. Ya habíamos dado el primer paso. Después siguió la Pastoral de seguimiento y la formación de las primeras pequeñas comunidades. Una por cada sector.
SEGUNDA ETAPA: 1999-2009
El 25 de enero de 2003 El Santo Padre Juan Pablo II aceptó la renuncia por razón de edad y de salud del Sr. Arzobispo Cardenal Adolfo Suárez Rivera, quien ese mes había cumplido 76 años y nombró como sucesor a Mons. Francisco Robles Ortega quien era Obispo de Tepic.
Mons. Robles tomó posesión, como Arzobispo de Monterrey, el 28 de abril del mismo año, continuando con el trabajo Pastoral del Cardenal Suárez, plasmado en el Plan Diocesano 2002-2005. Estuvo de acuerdo que continuara con SINE.
En Diciembre de 2005 celebró la Asamblea Eclesial para el Plan Diocesano 2006-2010. El Objetivo de este Plan es: Impulsar a todos los sectores del pueblo de Dios al seguimiento de Cristo, con renovada evangelización permanente, en espíritu de comunión y participación para que, con el testimonio personal y comunitario, podamos transformar todas las dimensiones de la vida humana, saliendo al encuentro de los alejados y marginados, y promoviendo en todos la vida de santidad.

En mayo de 2007 asistió, como representante del Episcopado mexicano, a la Va CELAM, en Aparecida Brasil. Su participación en esa Conferencia ha sido de mucho provecho para nuestro Plan Diocesano.
En este año 2010 tenemos ya todo el personal responsable de los sectores y subsectores y alrededor de 200 visitadores permanentes. Tenemos también cubiertas todas las Pastorales con una estructura funcional: Un responsable general con 4 colaboradores sectoriales a quienes llamamos Contacto sectorial. 
Con la ayuda de Dios, actualmente tenemos 29 pequeñas comunidades de barrio.

· En el sector san Mateo tenemos 8 comunidades.

· En el sector san Marcos se tienen 5 comunidades.

· En el sector san Lucas tenemos 12 comunidades de adultos. 

· En el sector san Juan tenemos 4 Comunidades.

Con la ayuda de Dios tenemos formado el Consejo Parroquial, el Consejo General Pastoral y el Consejo de Economía.

El consejo Parroquial lo forman los 4 responsables de Sector y sesionan semanalmente con el Párroco y el Vicario. Es en este Consejo donde se examina el caminar de la Parroquia en sus sectores, se hacen los planes y se toman las decisiones ordinarias y éstas son dadas a conocer a todas las pequeñas comunidades mediante un comunicado semanal.

El Consejo General Pastoral lo forman los 4 responsables de sector y los responsables de todas las Pastorales y el responsable del Consejo de economía. Sesiona cada mes con el Párroco y el Vicario. En este Consejo se informa cómo se están desarrollando las Pastorales y la economía, se revisan sus proyectos tanto a nivel general como sectorial y conjuntamente se llega a acuerdos concretos. Estos son dados a conocer a las Comunidades, a través del Comunicado semanal.

Con la ayuda de Dios hemos logrado que las Pastorales no trabajen independientemente ni ajenas una de otra y que se enfoquen a dar respuestas concretas a la labor sectorial. Es en este Consejo donde se logra la integración de sectores y pastorales de la Parroquia
Este proyecto parroquial, que al principio parecía una utopía, entre luces y sombras, con la gracia de Dios,  a nosotros nos está dando resultados que cada año van siendo más palpables y nos mantiene estrechamente integrados a la Diócesis, que nos impulsa a ser Discípulos y Misioneros de Jesucristo.
Antes de terminar esta exposición, quiero agradecer a Dios que iluminó al P. Alfonso Navarro para ofrecer a la Iglesia este gran regalo que se llama SINE. Un agradecimiento también a Ruthmini por apoyar al P. Alfonso, como una hija, y por continuar, después de la partida del Padre, esta magnífica obra. Un agradecimiento también a los Misioneros de la Cruz, en especial a Raúl Matienzo, al P. Raúl Ramírez y a Fausto Flores, por responder a la vocación que tienen para seguir sirviendo a la Iglesia en este camino. Que Dios los bendiga siempre. 
Muchas gracias.

GUADALAJARA, Mayo 2010                                                     Pbro. José Abramo Torres.
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